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lectuales de organización, análisis, síntesis 
y argumentación. 

La situación problema permite a los 
alumnos llevar a cabo diferentes confron­
taciones del presente al pasado, al presente 
de nuevo, con las perspectivas de los acto­
res del acontecimiento en cuestión, con los 
autores de los libros de texto, con sus com­
pañeros de grupo y, sobre todo, en el proce­
so de resolución, con sus propias represen­
taciones iniciales. Estas concepciones y for­
mas de explicación son justamente el pun­
to de partida para el aprendizaje. En la si­
tuación problema surge un conflicto socio­
cognitivo en cuyo proceso el estudiante 
conforma un pensamiento crítico. 

Los contenidos deben ser abordados a 
partir de preguntas impertinentes, es decir, 
que realmente permitan cuestionar el con­
tenido. El aprendizaje de un pensamiento 
dialéctico es necesario para romper con vi­
siones monolíticas que excluyan las diferen­
cias. Para que los alumnos participen en una 
situación problema se requieren preguntas 
que contestar, contradicciones que superar, 
retos que resolver, una misión que dé senti­
do a la tarea de aprender. Por tanto, las fuen­
tes necesitan ser los objetos directos, pro­
ductos de perspectivas diversas y no 
limitarse a los libros de texto. 
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En las situaciones problema se constru­
ye el acontecimiento histórico al compren­
der sus contradicciones internas, pero, al 
mismo tiempo, se construye el sujeto: se 
crean identidades, se forman ciudadanos. 
Esto último no se logra con la exposición 
de valores, sino con la confrontación con . 
otros, porque ésta es una fuente de saberes, 
de enriquecimiento para todos. 

Evaluar lo que se aprende en una situa­
ción problema tiene como consecuencia 
una ruptura con las formas tradicionales. 
Para empezar, evaluar y calificar no es lo 
mismo. Al evaluar, el maestro puede darse 
cuenta de lo que los estudiantes han apren­
dido. Los exámenes con preguntas cerra­
das difícilmente podrían mostrar lo que 
está sucediendo. Por esta razón, Da­
longeville propone el seguimiento del pro­
ceso: los escritos que se producen en cada 
etapa, la escritura reflexiva sobre el ca­
mino recorrido, la reescritura de las repre­
sentaciones iniciales, la escritura de car­
tas de los personajes y la elaboración de 
resúmenes producto del proceso, entre 
otras. 

Para Dalongeville, enseñar historia es 
diseñar y apoyar el desarrollo en clase de 
situaciones de investigación y en este pro­
ceso formar ciudadanos. O 
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Boris Berenzon Gorn, Historia es inconsciente (La historia cultural: Peter Gay y 
Robert Damton), prefacio de Lourdes Arizpe y prólogo de Álvaro Matute, 
México, El Colegio de San Luis, 1999, 150 p. (Investigaciones). 

¿Cómo historizar en nuestro presente la historia? 

Sé muy bien de teoría de la historia pero, 
con frecuencia, cuando leo biografías anti­
guas y recientes de personajes históricos, me 
pregunto lcuáles son los síntomas de la al­
teración de los márgenes epocales que aco­
tan cada cambio en la interpretación de la 
misma historia? 

Mi contacto con esta disciplina fue a tra­
vés del método historicista, único que usa­
ban mis mejores y más venerados maestros 
para presentar la literatura. Cada curso era, 
en realidad, una historia de las corrientes li­
terarias que ceñían las figuras culminantes 
rodeadas de sus epígonos, y así las presentan 
vinculadas a otras manifestaciones de la cul­
tura, a otras construcciones humanas. 

Se ponía el acento en el metatexto, es 
decir, en la idea de texto predominante (que 
entonces no se llamaba así) y también en 
las ideas adyacentes, en las raíces y rasgos 
característicos tradicionales, que eran lue­
go detectados y observados en los ejemplos 
leídos. 

Estos procedimientos crean en el estu­
diante una cierta preocupación por ligar la 
historia de la literatura a la historia de la cul­
tura. Yo lo hacía sobre todo a partir de la 
idea de género vista como abstracción y como 
punto de partida de evoluciones y traslapes 
a partir de su origen (dentro de la cultura 
occidental) en el milenario discurso epidíc­
tico, abarcador de toda variación o mixtura 
en el modelo genérico. 

Helena Beristáín 1 

Instituto de Investigaciones Filológicas, UNAM 

Tenía el problema, por ejemplo, de que 
oradores políticos, historiadores y cronistas 
de diversas épocas y culturas se entreveraban 
en los temarios con la literatura dramática, 
la lírica y la épica. (Estoy hablando de una 
etapa anterior a las primeras noticias sobre 
formalismo ruso, semiótica, estructuralismo, 
funciones de la lengua, etcétera, que tarda­
ron en llegarnos estorbadas por las dos ca­
tástrofes de las guerras mundiales y sus con­
secuencias.) 

Me preocupé porque tenía obligación de 
explicar por qué estaban entre los artistas 
Cicerón, Tácito, Tucídides, el rey don Al­
fonso X, el Sabio, o en la literatura mexica­
na Bernal Díaz del Castillo, el padre Saha­
gún o Clavijero. Necesitaba ofrecerme a mí 
misma una garantía en mi proceso de selec­
ción de lecturas y distinguir entre verdad y 
verosimilitud o entre ficción y realidad. 
Todo ello conduce fatalmente a preguntar­
se uno mismo lpor dónde andará la verdad 
histórica? lQuién la posee? lCómo se cons­
truye? lCómo se reconoce? 

Mucho combustible para pensar en tales 
asuntos me procuraron las disciplinas que 
acabo de mencionar y el postestructuralismo 
que volvió a asignar en el escenario su lugar 
a la historia, aunque cumpliendo otro papel, 
en otro momento, desde otra perspectiva y 
conforme a otras pautas. Ello facilita el se­
guimiento de las transformaciones del siste­
ma de la literatura con su vida sincrónica y 

1 Helena Beristáin es investigadora emérita de la UNAM y miembro del Sistema Nacional de Investigado­
res, nivel 3. 
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su vida diacrónica, su vínculo con la evolu­
ción del gusto y con las crisis generadas por 
el contraste entre la fidelidad de los epígonos 
a sus modelos y, por otra parte, el individua­
lismo desviacionista, la vocación desertora 
de quienes permanecen apostados en las 
avanzadillas del arte. 

Nunca me acerqué a teorías psicoana­
lfticas, probablemente por una resistencia 
miedosa a rebasar la frontera que me impide 
observar mi dudosa cordura. Creo ser ape­
nas suficientemente cuerda para represen­
tar el papel de cuerda. 

Digo todo esto como preámbulo para 
confesar que la lectura de este texto que 
prejuiciosamente vi como intrincado y difí­
cil me ha significado un encuentro muy fe­
liz con ciertos filones de reflexión que no 
deben evadirse durante el acercamiento a 
la literatura. 

Otro motivo de felicidad fue conocer 
esta otra faceta de su autor, universitario 
cabal de cuya sustanciosa conversación he 
disfrutado a propósito de obsesiones acadé­
micas compartidas. 

Este trabajo posee virtudes indiscutibles 
que no es fácil tener ocasión de constatar. 
Recientemente he leído varias tesis de 
maestría y de doctorado que, aun siendo 
muy buenas, han sido aquí rebasadas. Sien­
to que acabo de conocer al autor, después 
de tantos años de amistad. Creo que está 
abriendo surco, y considero que es un his­
toriador que hará historia, porque tiene ya 
la mirada puesta en el tratamiento trans­
versal de las ciencias y en el horizonte 
interdisciplinario por donde asomamos al 
siglo XXI y al nuevo milenio. 

Su libro es una abarcadora y a la vez su­
cinta historia de la historia reciente, sobre 
todo a partir de la Ilustración. 

Se trata de un trabajo que revela el do­
minio de un método científico y didáctico 

adecuado y correlacionado con la taxonomía 
del conocimiento, ya que plantea proble­
mas, los describe, los analiza, toma partido 
a partir de una argumentación maliciosa y 
ágil a cada paso dado, dentro de un itinera­
rio que conduce a la síntesis que es el tram­
polin de los juicios de valor. 

Se muestra como un excelente profesor 
cuando expone comparando entre sí distin­
tas concepciones, mientras sopesa sus ba­
ses, propósitos, métodos, estrategias y diag­
nostica a partir de los síntomas que revelan 
los componentes del caldo de cultivo his­
tórico cultural generador de las concepcio­
nes, ya sea que éste se llame historia de las 
mentalidades o del pensamiento, o historia 
social y cultural, etcétera. Todo ello lo rea­
liza en un estilo compacto pero diáfano, eru­
dito sin pedantería, preciso y conciso (como 
lenguaje científico que es) pero también por 
momentos profundo, humorístico e inclu­
sive poético. 2 

Una luz inteligente vuelve sencillo lo 
difícil, aligera la densidad, insiste con ele­
gancia, eludiendo la repetición, trabajando 
el barro de la lengua con un gran amor 
explicitado cada vez que retorna a señalar 
el meollo de lo humano que es, precisamen­
te, la historia vinculada por ellenguaíe. 

Y es encantadora su reiteración de la idea, 
en la que coincido profundamente ahora 
mismo, su insistencia, repito, en explicitar 
esa identidad, ese hábito hereditario que nos 
marca como animales humanos poseedores 
de una meta muy clara: ser menos animales 
y más humanos, esas raíces que conducen a 
no predicar la competitividad sino el cola­
boracionismo, a tener voluntad de no vivir 
dawinianamente, como peces, en ese mar del 
interés económico único, donde el grande 
se come al chico. 

En efecto, ésa es nuestra identidad en 
Latinoamérica y tenemos que defenderla y 

2 Por ejemplo, cuando dice: "la pulsión de muerte atraviesa la historia, su fatalidad es determinante en 
los juicios, pensamientos y actos del hombre. El quehacer histórico es una manera de constestar a la muerte", 
p. SO. 
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cultivarla para no tragarnos la píldora de la 
guerra humanitaria, de la guerra llamada no 
guerra (como acaba de decirnos Saramago 
que es la de Chiapas). Son nuevas metáfo­
ras para ocultar nuevos modos de esclavi­
zar, resucitando al encomendero en el caci­
que; nuevos modos de hurtar la plusvalía 
del trabaío (el plus de goce) de enriquecer­
se con la especulación y la usura. Son nue­
vos rostros de viejos problemas y pulsiones 
donde quizá sólo el psicoanálisis pueda es­
clarecer y dar armas para luchar por la con­
secución de un futuro donde la animalidad 
se subordine al humanismo. 

Por cierto, hablando de humanismo, en 
muchos momentos de la lectura tuve con­
ciencia de estar ante un producto típico de 
la excelencia universitaria, ante una men­
talidad surgida de nuestro andamiaje que 
es, a la vez, horizontal (donde tienen con­
tacto escuelas, facultades e institutos) y 
vertical (donde se vinculan bachillerato, li­
cenciatura, maestría, doctorado, diplo­
mados), ese modo de ser y de actuar, estilo 
seminario, trabajando en equipo. Creo que 
sin esta configuración investiga ti va y docen­
te, el nivel de excelencia sería casi imposi­
ble de lograr. Y nosotros tenemos en la UNAM 
ese contacto interdisciplinario y transver­
sal-regido sólo por la noción de pertinen­
cia-, ese clima, esa sedante atmósfera don­
de parece natural que los participantes 
lleguen a la conclusión de que los seres hu­
manos nacimos para estudiar toda la vida y 
así entender mejor el mundo, y así transfor­
marlo, meíorándolo para quienes van a na­
cer después. 

Si con el auxilio del instrumental psi­
coanalítico que Berenzon propone culti­
vamos y conservamos esa identidad que da 
la milenaria tradición humanística, quizá 
sería posible lograr que todo el que nazca 
dentro de nuestras fronteras tenga acceso 
a la educación hasta donde cada uno quie-

J P. 33. 
4 P. 19. 
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ra y pueda. Y la educación es la fuente de 
la salud -física y mental- y la fuente del 
trabajo calificado, y por ello mismo es la 
fuente del pan, el techo y la vida digna. La 
biodiversidad y el mestizaje cultural están 
en nuestros cimientos, son energía, son 
fuerza, son riqueza de prácticas significan­
tes capaces de conducir a la solidaridad y 
a la paz. 

A partir de "dos grandes figuras de la 
historiografía internacional contemporá­
nea" (como dice en el prólogo Álvaro Ma­
tute) que son Peter Gay y Robert Darnton, 
aparece Berenzon buscando el meollo de sus 
tesis y correlacionándolas con nuevas pers· 
pectivas epoca les que sugieren distintos pro­
blemas, métodos, procedimientos, dentro de 
los cuales está el análisis de las fuerzas que 
rigen las intencionalidades conscientes y las 
inconscientes. 

La idea de texto histórico, explicada 
como proveniente de su tradición y de su 
propio caldo de cultivo sociocultural, es para 
mí una perspectiva semiótica, una corrien­
te de interpretación imprescindible, a la cual 
Berenzon agrega nociones argumentativa­
mente rescatadas del psicoanálisis, para la 
elaboración de la historia cultural, de las 
mentalidades, del inconsciente colectivo. 
Allí van a dar los secretos inexistentes (los 
chismes) y los secretos inconscientes (para 
que los interprete el psicoanalista y ahora 
el historiador). 

La riqueza procedente de puntos de vis­
ta psicoanalíticos es, desde luego, de enor­
me importancia sobre todo en cuanto se 
refiere al concepto del inconsciente trans­
individual, con su relación dialéctica.3 

Y aterriza en opiniones tan sencillas y lú­
cidas, pero al mismo tiempo profundas, como 
la de Lacan,4 cuando afirma que "la historia 
es el pasado historizado en el presente". Allí 
parecen flotar nociones de teoría de la re­
cepción (que nos conducirían a observar 
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cómo cada texto es un texto distinto en cada 
lectura de cada lector, y cómo cada lector es 
un lector diferente en cada lectura del mis­
mo texto, ya que la cita de La can parece pro­
meter que el pasado vuelve a historizarse en 
cada receptor de la historia. 

Por las razones comunes a ambos discur­
sos, el artístico y el histórico, me resultaron 
reconocibles nociones de lingüística con 
una presencia a veces implícita (el enun­
ciado, lo enunciado, la enunciación) como 
cuando habla de discurso y narración 
(Barthes los denomina discurso e historia, 
por ejemplo). También hallé implícita su 
consideración de las funciones de la lengua 
(que en Jakobson vienen de Bühler a tra­
vés de Mukarovski). 

Se refiere igualmente a conceptos del 
campo de la retórica, como cuando habla de 
estilo; a conceptos de retórica y de lingüísti­
ca pragmática cuando habla de implícitos que 
eluden la mención de secretos inconfesables, 
que ocultan intereses y que resultan frágiles 
ante argumentaciones posibles. Lo mismo 
ocurre cuando comenta nociones como 
el lapsus y la errata. De algo semejante --el 
anacoluto: la solución de continuidad 
discursiva- tengo yo ejemplos fascinantes 
en Berna! Díaz del Castillo, en el padre Las 
Casas, en Vasconcelos, que son historiadores. 

Me hizo recordar viejas lecturas de tex­
tos que quizá revelen una influencia de Jung 
con su metáfora del yunque y el martillo 
que forjan la personalidad del individuo: en 
José Enrique Rodó, que utiliza el mismo tro­
po. También rememoré ejemplos de 
anamesis en textos literarios (por ejemplo 
en El barr.quete del más aUá de Alberto Vi­
tal) donde se revela como una contunden­
te herramienta artística. 

Cuando Berenzon diserta sobre la psi­
cología de las masas recordé ideas de Bajtin 
relativas al carnaval, y mi muy reciente in­
terés en el albur mexicano que autoriza el 

5 P. 59. 
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levantamiento de la represión en las co­
lectividades y que permite en la multitud 
la emergencia de pulsiones; e, igualmen­
te, su lectura me sugirió cuestiones de se­
mántica, de campos asociativos, de 
sociolectos. 

Recordé reflexiones mías que descubrí 
relacionadas con Freud, como la explica­
ción de construcciones intelectuales edifi­
cadas sobre la base de una hipótesis supe­
rior que busca saciar el humano apetito de 
saber, y también, creo yo, el hambre de Dios. 

Recordé la noción bajtiniana de cro­
notopo (influida por la teoría de la relati­
vidad) cuando Berenzon maneja elemen· 
tos espaciotemporales, cuando habla de 
anacronismos psicológicos5 y cuando des­
cribe lo universal que, según yo, es aque­
llo que hace que un autor clásico tenga 
siempre algo que decir, a todas las genera­
ciones, y ello a pesar de la compenetra­
ción indisolublemente dada entre lo geo­
gráfico y lo histórico que conlleva la 
dimensión social con su dinámica y su sis­
tema de valores. Tiempo, espacio y socie­
dad son inseparables. 

Recordé mi sospecha de que hace falta 
el psicoanálisis para explicar la historia de 
las religiones, y para explicar el genio, y para 
explicar al poeta. 

Reflexioné sobre la aplicación a la poe­
sía del giro que propone el psicoanálisis a la 
proposición de Descartes (pienso, luego 
existo): "donde pienso, no existo; donde 
existo, no me pienso", que podría aplicarse 
a un poema. 

Recordé también la retórica, cuando cita 
la noción de palabras fósiles (de Mounin), 
es decir, los lugares comunes de que tam­
bién habla Sklovski cuando propone hablar 
del shock psíquico (y no de la emoción esté­
tica como Baumgarden). 

Hallé muchas preocupaciones coinci­
dentes con su explicación de la naturaleza 
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cambiante y la resistencia al cambio en la 
sociedad,6 con las contradicciones y reticen­
cias, 1 con las relaciones de la libido, el in­
terés y el poder con el egoísmo8 y con la 
ansiedad. Recordé la visión psicoanalítica 
de la intertextualidad9 cuando alude a la 
idea de Darnton de que cíclicamente repe­
timos argumentos literarios que fueron noti­
cia y mañana serán otra vez noticia, donde 
hay además un traslape (como en muchos 
cuentos de Cortázar, de Monterroso o de 
Leñero, por ejemplo) entre ficción y reali­
dad, dado a partir de la ubicación de los 
personajes y de los lectores en los distintos 
planos narrativos. 

Son los lugares comunes de la vieja re­
tórica, ubicados en otros cronotopos. 

Recordé a Don Quijote (en su "histo­
ria de la lectura") que hace cincuenta años 

6 
División entre ricos y pobres, p. 94. 

7 Que son retórica, p. 106. 
8P.lll. 
9 P. 120. 
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era aún el texto más leído después de la 
Biblia, según estadísticas de la UNESCO. 
No sé ahora. 

Recordé textos de historiadores mexica­
nos como Edmundo O'Gorman o como An­
drés Molina Enríquez, que hace muchos 
años me parecían geniales y fuera de serie, 
y quizá ahora sean considerados por los his­
toriadores como precursores de estas nue­
vas tendencias. 

En fin: creo que Boris Berenzon, a par­
tir de su estudio de estas grandes figuras 
de la historiografía contemporánea, está 
yendo más lejos en esta configuración de 
la historia como una acumulación de sedi­
mentaciones de sistemas de representación 
que pesan sobre la naturaleza histórica del 
hombre y que pueden alumbrar su futuro 
camino. O 
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cómo cada texto es un texto distinto en cada 
lectura de cada lector, y cómo cada lector es 
un lector diferente en cada lectura del mis, 
mo texto, ya que la cita de Lacan parece pro, 
meter que el pasado vuelve a historizarse en 
cada receptor de la historia. 

Por las razones comunes a ambos discur­
sos, el artístico y el histórico, me resultaron 
reconocibles nociones de lingüística con 
una presencia a veces implícita (el enun, 
ciado, lo enunciado, la enunciación) como 
cuando habla de discurso y narración 
(Barthes los denomina discurso e historia, 
por ejemplo). También hallé implícita su 
consideración de las funciones de la lengua 
(que en Jakobson vienen de Bühler a tra­
vés de Mukarovski). 

Se refiere igualmente a conceptos del 
campo de la retórica, como cuando habla de 
estilo; a conceptos de retórica y de lingüísti­
ca pragmática cuando habla de implícitos que 
eluden la mención de secretos inconfesables, 
que ocultan intereses y que resultan frágiles 
ante argumentaciones poSibles. Lo mismo 
ocurre cuando comenta nociones como 
el lapsus y la errata. De algo semejante --el 
anacoluto: la solución de continuidad 
discursiva- tengo yo ejemplos fascinantes 
en Bernal Díaz del Castillo, en el padre Las 
Casas, en Vasconcelos, que son historiadores. 

Me hizo recordar viejas lecturas de tex­
tos que quizá revelen una influencia de Jung 
con su metáfora del yunque y el martillo 
que forjan la personalidad del individuo: en 
José Enrique Rodó, que utiliza el mismo tro­
po. También rememoré ejemplos de 
anamesis en textos literarios (por ejemplo 
en El banquete del más allá de Alberto Vi­
tal) donde se revela como una contunden­
te herramienta artística. 

Cuando Berenzon diserta sobre la psi­
cología de las masas recordé ideas de Bajtin 
relativas al carnaval, y mi muy reciente in­
terés en el albur mexicano que autoriza el 

5 P. 59. 

levantamiento de la represión en las co­
lectividades y que permite en la multitud 
la emergencia de pulsionesj e, igualmen­
te, su lectura me sugirió cuestiones de se­
mántica, de campos asociativos, de 
sociolectos. 

Recordé reflexiones mías que descubrí 
relacionadas con Freud, como la explica­
ción de construcciones intelectuales edifi, 
cadas sobre la base de una hipótesis supe' 
rior que busca saciar el humano apetito de 
saber, y también, creo yo, el hambre de Dios. 

Recordé la noción bajtiniana de cro­
notopo (influida por la teoría de la relati­
vidad) cuando Berenzon maneja elemen­
tos espaciotemporales, cuando habla de 
anacronismos psicológicos5 y cuando des­
cribe lo universal que, según yo, es aque­
llo que hace que un autor clásico tenga 
siempre algo que decir, a todas las genera, 
ciones, y ello a pesar de la compenetra­
ción indisolublemente dada entre lo geo­
gráfico y lo histórico que conlleva la 
dimensión social con su dinámica y su sis­
tema de valores. Tiempo, espacio y socie­
dad son inseparables. 

Recordé mi sospecha de que hace falta 
el psicoanálisis para explicar la historia de 
las religiones, y para explicar el genio, y para 
explicar al poeta. 

Reflexioné sobre la aplicación a la poe­
sía del giro que propone el psicoanálisis a la 
proposición de Descartes (pienso, luego 
existo): "donde pienso, no existo; donde 
existo, no me pienso", que podría aplicarse 
a un poema. 

Recordé también la retórica, cuando cita 
la noción de palabras fósiles (de Mounin), 
es decir, los lugares comunes de que tam, 
bién habla Sklovski cuando propone hablar 
del shock psíquico (y no de la emoción esté­
tica como Baumgarden). 

Hallé muchas preocupaciones coinci­
dentes con su explicación de la naturaleza 
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cambiante y la resistencia al cambio en la 
sociedad,6 con las contradicciones y reticen­
cias, 7 con las relaciones de la libido, el in­
terés y el poder con el egoísmoS y con la 
ansiedad. Recordé la visión psicoanalítica 
de la intertextualidad9 cuando alude a la 
idea de Darnton de que cíclicamente repe, 
timos argumentos literarios que fueron noti, 
cia y mañana serán otra vez noticia, donde 
hay además un traslape (como en muchos 
cuentos de Cortázar, de Monterroso o de 
Leñero, por ejemplo) entre ficción y reali­
dad, dado a partir de la ubicación de los 
personajes y de los lectores en los distintos 
planos narrativos, 

Son los lugares comunes de la vieja re­
tórica, ubicados en otros cronotopos. 

Recordé a Don Quijote (en su "histo­
ria de la lectura") que hace cincuenta años 

6 División entre ricos y pobres, p. 94. 

1 Que son retórica, p. 106. 

B P.lll. 

9 P. 120. 


era aún el texto más leído después de la 
Biblia, según estadísticas de la UNESCO. 
No sé ahora. 

Recordé textos de historiadores mexica­
nos como Edmundo O'Gorman o como An­
drés Molina Enríquez, que hace muchos 
años me parecían geniales y fuera de serie, 
y quizá ahora sean considerados por los his­
toriadores como precursores de estas nue­
vas tendencias. 

En fin: creo que Boris Berenzon, a par­
tir de su estudio de estas grandes figuras 
de la historiografía contemporánea, está 
yendo más lejos en esta configuración de 
la historia como una acumulación de sedi­
mentaciones de sistemas de representación 
que pesan sobre la naturaleza histórica del 
hombre y que pueden alumbrar su futuro 
camino. O 
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